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V
eracruz es un estado 
líder en la producción 
agrícola nacional debi-
do a su ubicación geo-
gráfica y al trabajo de 

su gente. De acuerdo al Servicio 
de información Agropecuaria, en 
2023 Veracruz ocupó el cuarto 
lugar en la producción de papa, 
un tubérculo fundamental para 
la alimentación y la industria en 
el mundo entero. Desafortuna-
damente, gran parte del cultivo 
de papa es realizado de manera 
agroindustrial, con el uso de pla-
guicidas altamente tóxicos.  

Durante los años 2022-2024 a 
través de entrevistas a diversos 
actores, recorridos en campo y 
talleres pudimos documentar que 
el cultivo de papa se encuentra 

ampliamente distribuido en la 
región conformada por los muni-
cipios de Coacoatzintla, Tonayan, 
Coatepec y Tlalnehuayocan. El 
cultivo es tan profuso que rodea 
casas-habitación, escuelas, iglesias 
y cuerpos de agua. Además, a la 
fecha, hemos registrado en esta 
región el uso de 42 plaguicidas 
de alto riesgo asociados con la 
producción papera, como es el 
caso del glifosato, el paraquat y el 
metamidofos, éste último incluido 
en el Convenio de Rotterdam por 
su alta toxicidad para los seres 
humanos. Dado que esta siembra 
agroindustrial requiere que se 
fumigue semanalmente, desde la 
preparación de la tierra y hasta su 
cosecha, la cantidad de plaguici-
das usados es apabullante. 

Al entrevistar a personas de 
los cuatro municipios ya men-
cionados, que viven en las inme-
diaciones de los cultivos de papa, 
encontramos que muchas perso-
nas se encuentran inconformes 
con el cultivo y que en algunas 
ocasiones presentaron quejas ante 
sus respectivos ayuntamientos. 
Desafortunadamente, los quejo-
sos no recibieron una respuesta 
institucional, incluso a pesar de 
que en la región se han reporta-
do casos de cáncer en niñas/os y 
adultos, que han sido atendidos 
en el Centro de Cancerología de 
Xalapa. 

En particular, el caso de la es-
cuela Adolfo López Mateos del 
paraje El Naranjo de Tlalnehuayo-
can, Veracruz, es muy ilustrativo 
del grado en que los sembradíos 
de papa rodean a las escuelas y 
muestra el estado de abandono 
en el que se encuentran las in-
fancias veracruzanas en las in-
mediaciones de Xalapa, la capital 
del estado. La escuela del Naranjo 
tiene una larga historia, hace 14 
años era un pequeño plantel con 
techo de teja y lámina; afortuna-
damente, gracias al trabajo de su 
directora su infraestructura mejo-
ró. A lo largo de diferentes admi-

nistraciones, la directora reportó 
a las autoridades municipales los 
malestares que el uso de agroquí-
micos vinculados al cultivo de 
papa generaba en estudiantes y 
docentes; desafortunadamente, 
nunca recibió respuesta. El 12 de 
febrero del presente año, al ver 
la escuela rodeada por cultivos 
de papa, entrevistamos a la di-
rectora y realizamos un recorri-
do de campo en los alrededores 
en el que identificamos envases 
de plaguicidas altamente tóxicos 
como el metamidofos y el fosfuro 
de aluminio entre otros. El 13 de 
febrero, la Directora de la escuela 
comunicó a Protección Civil del 
Ayuntamiento de Tlalnehuayocan 
casos de intoxicación que estaban 
ocurriendo justo en ese momento 
en el que se fumigaba el cultivo de 
papa adyacente a la escuela. Ante 
la gravedad del cuadro, la directo-
ra se comunicó con las autoridades 
correspondientes y recibió la ins-
trucción de suspender las clases 
presenciales y pasar a modalidad 
virtual. A cuatro meses de la in-
toxicación de las y los niños de 
la escuela Adolfo López Mateos 
ha habido varias respuestas que 
desafortunadamente no dan solu-
ción a la grave problemática que 
las infancias enfrentan. A estas 
alturas, se comenta que la SEP 
ha decidido cerrar la escuela; es 
decir, que este ciclo escolar sería el 
último de este plantel que sirve a 
comunidades de Tlalnehuayocan.

En una reunión informativa a 
mediados de abril, el Ayuntamien-
to de Tlalnehuayocan comunicó a 
las mamás y papás de familia que 
se estaba elaborando un regla-
mento para regular los plaguicidas 
usados en el cultivo de papa. La 
elaboración del reglamento por 
parte del Ayuntamiento es un 
gran paso, esperamos que retome 
la solicitud de la mayoría de las 
mamás y los papás quienes piden 
que el cultivo no esté presente en 
su entorno inmediato ya que han 
identificado la contaminación de 
fuentes de agua, la muerte de pe-
ces y en muchos casos han visto 
a sus hijas/os sufrir de mareos, 
náuseas, vómitos, conjuntivitis, 
irritación de la piel, etc., asociados 
a la aplicación de plaguicidas en 
el cultivo de la papa.

Hasta aquí se podría pensar 
que el caso de la escuela primaria 
Adolfo López Mateos de El Naran-
jo, Tlalnehuayocan, Veracruz, es 
un caso aislado, una desgracia que 
le tocó a esta escuela. Desafortu-
nadamente, en las inmediaciones 
de Xalapa hemos documentado 
la existencia de otros planteles 

educativos rodeados por el mar 
de papa agroindustrial, baste 
mencionar a la escuela primaria 
y el jardín de niños de Paxtepec y 
Coapan, Coacoazintla, las escuelas 
de Otilpan, Tlalnehuayocan y la 
escuela de Puentezuelos, Tonayan, 
entre otras. 

Ante esta alarmante situación, 
se requiere de un trabajo inter-
sectorial que busque atender la 
problemática de manera integral 
y no solo cerrar las escuelas. En 
primera instancia se necesita que 
1) la Secretaría de Salud lidere 
una campaña informativa sobre 
el daño que el uso de plaguicidas 
altamente tóxicos genera en la 
salud humana, 2) SAGARPA a 
través de su programa Producción 
para el Bienestar provea asesoría 
técnica a los medianos y grandes 
productores de papa, 3) la SEP 
identifique las escuelas rodeadas 
por el mar de sembradíos de papa 
y realice las gestiones necesarias 
con otras secretarías para ase-
gurar el derecho a la educación 
de las infancias sin ponerlas en 
riesgo por el uso de plaguicidas, 
4) los ayuntamientos municipales 
atiendan los intereses de su po-
blación local y regulen los cultivos 
que usan plaguicidas altamente 
tóxicos, 5) los municipios que se 
encuentran incluidos en el área 
natural protegida Archipiélago de 
Bosques y Selvas cumplan con la 
normativa establecida en el Or-
denamiento Ecológico Territorial 
de la misma, 6) ante el reporte de 
casos de cáncer en las infancias 
y de Parkinson en los adultos, es 
urgente la realización de estudios 
de detección de plaguicidas en las 
infancias y gente local, así como 
en suelo y agua, 7) la ciudada-
nía esté activa en el cuidado del 
territorio.

Un enfoque reduccionista ba-
sado en i) el cierre de escuelas, 
ii) la denuncia penal hacia los 
ejidatarios y iii) la negación de la 
situación de riesgo e intoxicación 
que se vive en la región aduciendo 
la carencia de  reportes de intoxi-
cación ante la Secretaría de Salud,  
no soluciona la problemática, al 
contrario, contribuye a perpetuar 
la situación de riesgo y fomentar 
la división interna en las comu-
nidades. La gente quiere trabajo 
y producción agrícola, pero no a 
expensas de la salud y educación 
de las niñas y los niños. Hay que 
proteger el derecho superior de la 
niñez y también el derecho de los 
trabajadores a un trabajo digno 
y saludable. Los daños apenas se 
empiezan a visibilizar, es hora 
de actuar. •

Envase de fosfuro de aluminio afuera de la escuela Adolfo López Mateos en El Naranjo, Tlalnehuayocan, Veracruz.

Casas rodeadas por el cultivo de papa en la región del bosque de niebla, 
inmediaciones de Xalapa, Veracruz.
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